



[image: ]









[image: ]









© Víctor Gaviria, 2024


© Editorial Planeta Colombiana S. A., 2024


Calle 73 n.º 7-60, Bogotá


www.planetadelibros.com.co


Primera edición (Colombia): agosto de 2024


ISBN 13: 978-628-7655-61-4


ISBN 10: 628-7655-61-5


Impresión: xxxxxxx xxxxxx


Impreso en Colombia – Printed in Colombia


Primera edición en formato epub (Colombia): Agosto de 2024


ISBN: 978-628-7655-62-1


Libro convertido a Epub por: Digitrans Media Services LLP
 INDIA


No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.









ÍNDICE


La mañana del tiempo (2003)


A ustedes pensamientos…


Como es época de Navidad…


Cuando converso con los muchachos…


Lo único que no ha faltado… 


Existen alumnos especiales…


He oído la noticia…


Retrato 1999


Durante todos estos años…


Ladrón


Año 1999


Los hijos


Cuando colonicé la noche…


Ciudad invisible


Por lo general en vida los artistas…


Enfermo


El dinero hace…


Fin de año


Recolector


Poema del borracho glorioso


Año nuevo


Cosas perdidas


Hubo un tiempo…


He leído oraciones…


Días de Navidad


El cielo…


Es dos de enero


Hice una película… 


Medellín, 2000


He tomado la costumbre…


Una muchacha de campo…


No sentía nada…


Apenas amanece…


Peralta


Los días del olvidadizo (1998)


Paquetes


Timidez


Cuando la pena…


Hay rendijas del otro mundo


Navidad


Reflexiones de velorio


Memoria de los muertos


En mil novecientos noventa…


Alguien me dijo…


Poema del desorden


Un libro…


Timidez de la vida


El profesor


Pasé…


Para los hijos…


La muerte


A ustedes llamo…


Escóndanme…


El desorden…


El hombre de hierro


Ahora llega el diciembre:…


Abrazo de mediodía


Los días del olvidadizo


Oración para los desamparados


Que duerma ya


Autobiografía


Poema del payaso Papelito


Balance de mis amigas


Cuantas lágrimas…


En la calle


El rey de los espantos (1993)


Matrimonio


Era muy tarde


Parábola de los dos hermanos


Terminar con este sueño… 


En la pieza de la pensión…


El poeta vuelve a su casa


Historia de mi familia


La novia que no duerme


A mis amigos adolescentes


El rey de los espantos


Relato de una niña


Hay hombres que ven a las mujeres…


Debería escribir mis poemas…


Poema de Navidad


Infancia


Las últimas noticias


Comuna nororiental


El mejor de mis actores


El rey de las costumbres


Lo que digo se refleja en el agua (1986)


Autoretrato


Mi hermana regresa de Chicago


Estos hombres… 


Crónica de los escritores menores


Crónica de brujas


Entra a su cuarto…


Alrededores


Café 6 P.M.


Madrigal


Universidad


Balada


Las visitas del joven Platón


Retrato del joven poeta


Deseo


Nocturno


Estaciones


Semejanzas


Ladrón


Los círculos del hermano mayor


Mitad de la vida


Soñamos escribir


Al despertar oigo que un hombre corta la hierba


Tengo ocho años…


Esta es la superficie…


El antiguo restaurante


Poética


Canción de amor


La luna y la ducha fría Poema (1979)


A los veinticuatro años


Subo al Salvador…


Ahora coloco la segunda película…


La señora tiene…


El auto de mi padre…


Era moreno…


Pegada la boca…


En Copacabana


No debes hacer teología callejera…


San Jerónimo…


Las blancas mañanas… 


A los 18 años…


Por una misteriosa razón…


Nos encontrábamos


Con los amigos


Un poema casi…


Es curioso…


En Machado…


A veces cambiábamos…


Mi madre tenía…


Los brazos…


En la Florida…


Hasta muy entrada la noche…


El deber de todos…


Primero fue el viaje a Valledupar…


Pasó año y medio… 


El amor único…


Con los que viajo sueño (1978)


I


Viajes y sufrimiento


Este mundo extraño…


Los hijos


Porvenir


Hombre


Perdón


Fernando Pessoa


Quiero pasar mi juventud…


Otra infancia


Ay en verdad no sabía


II


Como un hombre…


Amedrentado…


Visita


A la distancia un benévolo tejado


Inexplicablemente cruzo frente a la iglesia


Yo que soy un hombre frágil


Hace un par de meses paso las horas


Morir


Aún todo lo podemos decir


III


Comprensión


Paseo


San Estanislao de Kostka


Milagro


Por qué estudias Derecho


Los dos parques


Evocando a mi amor


Inmigrantes


Memoria del fragmento de una vida


Vampiro


Oblicua


IV


Rocío


Diógenes


La mujer de los dibujos


Fin de semana


Bajo la noche ligera pulida


Nosotras


Aquí sobre la hierba bajo las tibias lámparas


Los amigos


En el monasterio


Trapenses


Los lagos congelados


Fútbol


Amor


En el país de las hierbas


El viejo poeta


Poética


Solo


Epitafio


Otros poemas (2003-2024)


Cuando vuelva a deshacer los pasos


No creí que fuera posible


Los pájaros del amanecer hacen tal algarabía


Me he sentado en la cama para esperar


El momento hermoso e inolvidable


Este es un poema sobre los pensamientos que me persiguen


Una chispa de electricidad saltó del enchufe









La mañana del tiempo
 (2003)









A USTEDES PENSAMIENTOS, agradezco


que no me hayan traicionado,


y que se hayan escondido tan hondo


detrás de mi cara,


que yo haya estado con tanta gente


en fiestas y en reuniones de trabajo,


y ustedes hayan permanecido silenciosos,


sin hacer huir a nadie de mí,


y no hayan hecho ruido involuntario como


lo hacen algunos vasos o sillas que se caen


de extraña inquietud…


A ustedes, pensamientos, agradezco


haber esperado tanto tiempo en la última pieza honda


de mi vida,


sobre todo porque han hecho que algunos me amen


por escucharlos sin decirles nada,


por estar ahí como una compañía


que tanto necesitan las cosas,


por estar ahí en las largas noches


en que no éramos nadie, por favor, no éramos


nadie,


y el viento nos barría…









COMO ES ÉPOCA DE NAVIDAD, he reunido


todos los juguetes que han llegado a la casa


con esa alegría nerviosa de la pólvora


que se apaga,


y les he preguntado seriamente, como si no se tratara


de juguetes:


“¿servirán ustedes para algo


más que estar descompuestos y tristemente


postrados, enfermos o tan simples


como algunas personas que conozco, que ni musitan


ninguna palabra nueva?”


Pero como no quiero tratarlos con arrogancia,


como se trata a todo lo elemental y a los


elementales de la vida, les pregunto


de verdad:


“¿me ayudarán ustedes a tener a mis hijos


ocupados en algo durante


estos innumerables días del año, hipnotizados y


obsesionados con ustedes como si se tratara


de un amor?,


¿les servirán ustedes de refugio como la puerta


cuando alguien se esconde detrás de ella?,


¿les servirán, por favor, ustedes a mis hijos


para que el Tiempo


no juegue con ellos…?”









CUANDO CONVERSO CON LOS MUCHACHOS


de los barrios,


que hablan hasta por los codos, como verdaderos


aparecidos,


ellos hablan a veces de


“la plata”, en general, como si hubiera un lugar,


un cajón o una pieza encerrada, en donde está entera


“la plata”,


billetes y monedas reunidas y envueltas en un


resplandor de plata…


“Alguien tiene ‘la plata’”, y esta creencia


los hace reír de placer infantil,


y a mí también, contagiado de optimismo,


porque han creado el lugar increíble e improbable


en donde está “la plata”, lugar


hacia donde todas las manos se dirigen,


también las mías…


Me miran concentrados y recelosos para descubrir


si detrás de mi cara de nadie tengo también yo


“la plata”,


escondida, embrumada por el miedo de que


alguien lo sepa… Yo también


miro desde el carro las caras de los que me adelantan


como viento, porque sospecho que los que no se detienen


en todo el día y huyen de las miradas que los interrogan,


tienen tal vez “la plata”,


la “hermosa plata” que parece un nacimiento


de agua…


O tal vez la tiene el Niño Dios, en los días de diciembre,


o los Tres Reyes Magos, o el furtivo Ratón Pérez,


quien roba de los bolsillos antes de dar vuelta


a la almohada,


caravana de ingenuos, caravana de


blancos inocentes…


Pero los ladrones de los barrios, que son muchachos


que se ríen,


de pronto están pálidos y serios,


de pronto están temblorosos y excitados,


porque ellos buscan con fervor “la plata”,


ellos rasgan, aplastan y ahorcan,


escarbando en los rostros y en los huesos,


ellos sacuden y tumban a los hombres como muros,


porque en algún nicho olvidado


está “la plata”,


“la plata”, así en general,


la que nos hace reír otra vez…









LO ÚNICO QUE NO HA FALTADO durante estos 


últimos años míos


es el sonido del teléfono,


que repicó y repicó, una y otra vez,


en la mañana, en la tarde y en la noche,


pero no como una campanita de iglesia, ni como suena


el teléfono en plena juventud,


que parece que te llamaran desde el otro lado


de la puerta… Te llaman


para saludarte, para


preguntar por lo que hiciste aquella semana,


te llaman porque te quieren ver enseguida,


aquella tarde,


o en aquellos días siguientes…


Pero en estos últimos años inolvidables el teléfono ha


sonado


con rabia durante todos los días,


sin cambiar de tono, como si llamara la misma


incansable persona,


a quien le prometiste algo: dinero, un libro,


una palabra, algo que puede cambiarse


por dinero,


o les prometiste tiempo, insaciable tiempo


que se desperdicia por igual…


Yo lo dejo sonar de mañana y de tarde


como si fuera una sirena,


lo dejo sonar como si no hubiera nadie en casa,


como si yo apenas fuera un espíritu sin manos


y sin boca,


como si estuviera en la calle haciendo otra vida


distinta y fugaz.









EXISTEN ALUMNOS ESPECIALES, que tal vez


no llaman la atención, pero son numerosos,


algún muchacho me ha hablado de ellos al final de


una larga lista de clases de muchachos: los que


sólo escuchan música punk, los que visten sólo de


negro


porque detestan los colores, los que…


Pero al final me habló con fastidio de los muchachos


que no eran nada, que no preferían ninguna música


a otra,


que oían igual cualquier cosa, y que, aunque


aparentaban


saber nombres de cantantes y algunos nombres de


canciones,


y su sentido y su valor verdaderos,


ellos no sabían nada de nada, se equivocaban


citando


y reconociendo algún grupo, y lo mezclaban con otros


que pertenecían a otro mundo distinto…


El muchacho los describía con desprecio,


y yo temblé: muchachos que no eran nada y


aparentaban


ser cualquier cosa, con tal de ser algo:


¿acaso no quieren ustedes aprender idiomas o


matemáticas


o ciencias ocultas o astronomía, escuchando


grabaciones


mientras duermen…? ¿Acaso no quieren ustedes transformarse, mediante una


palabra


dulce dicha suavemente al oído,


en otras personas que no viven en un vasto


desierto, en otras


personas que son algo más que una maleta que se


llena


y se vacía de ustedes mismos?


Aquí les presto esta mesa que parece de sastre o


recuerdo


de una familia numerosa,


para que ustedes apoyen los brazos y pongan


encima de ella


lo que se les ha perdido,


y luego lo miren largamente… O aquí les presto


esta grabación


hecha con mi voz, y con otro ramillete de voces,


para que la escuchen mientras duermen, y les labre


lentamente


un bello nombre, como la brisa de la noche labra


una duna de arena…


Ustedes no son nada, pero sé que dentro de sus


pechos


y sus cabezas vacías, resuena cada mañana el silbido


del Tiempo, puro, nítido,


el silbido de la larga mañana del tiempo,


que es deslumbrante para todos…









HE OÍDO LA NOTICIA de que la carretera


hacia el pueblo de mi padre, Liborina, será


asfaltada el próximo año:


fue para mí como si se me borraran de golpe


todas las letras y todas las palabras


que mi padre me dicta


a través del polvo blanco que levantan los autos


al pasar,


como si nunca más mi padre me volviera a escribir


sus cartas del pasado,


en las páginas que sólo yo entiendo,


en las que dan altas voces de alegría y secreto


las clavellinas y los pastos del verano,


sobre los que duermo y muero muchos días antes


de morir…









RETRATO 1999


Estos son el padre y sus dos


hijos: un retrato de familia que parece


una rama sobre una mesa de noche.


El niño de tres años va todo el día de un piso


a otro, subiendo y bajando las escaleras,


con un libro de cuentos en los brazos,


sin nada que hacer, ignorante de juegos,


pegado a él como a una tablilla


de salvación… Mi hija de seis años con su


monedera de cachirí, regalo de una fiesta,


en la que guarda sus monedas de cobre


que parecen el cielo que cambia de ánimo


a lo largo del día: luz dorada de la moneda


valiosa de mil pesos, pálida luz de la monedilla


que no suma nada para el Tesoro…


Monedas y libros,


cuentos con láminas donde vivir y dinero


que se busca como si fuera el verdadero amor,


fotos del padre que da vueltas por la casa


sin estar quieto para el retrato:









DURANTE TODOS ESTOS AÑOS me he


preguntado, mirando


desde las mesas de los restaurantes, las otras mesas


donde escucho conversaciones casuales,


o en los buses,


o mirando hacia atrás en las aceras a las parejas,


qué material anima la combustión de las


conversaciones


ordinarias,


qué hace a la gente reír por nada, y abrir los ojos


con hermosa sorpresa ante palabras que casi nunca


terminan de decirse, o que son tan vanas y tan pobres,


que yo mismo quisiera completarlas o cambiarlas


por un poco de inteligencia.


Pero veo a las gentes reunirse en los bares o en los


balcones


del verano, felices de no decirse nada,


de repetir palabras y expresiones que el viento


se lleva y convierte en rumor de agua y viento…


Están felices de estar juntos, y de estar


en la vida, que ante sus ojos de gentes comunes


es un tesoro inocente que los ahoga de dicha,


y que no tienen palabras cómo expresar…


Están felices de entrar y salir de sus casas


bajo un árbol cualquiera, bajo una luz


cualquiera,


que se les antoja bella por sí misma…


En cambio yo he permanecido tantas horas


en silencio, guardando las palabras para alguien


especial, como un profesor de colegio que habla


muy de vez en cuando de lo que ha pensado


para sí…









LADRÓN


Salí del teatro y vi a alguien


dentro de mi carro,


buscando algo con necesidad, con verdadera


furia… Pensé que era mi hermano, o mi amigo


que había abierto la puerta con la llave,


pensé que era yo mismo que me había


extraviado en la acera,


que me había olvidado de algo, que no recordaba


haberme partido en dos para salir del teatro


antes de tiempo,


a buscar algo importante


que necesitaba con furia y con


amor…


Oh qué bella presencia la del ladrón que nace


del aire invisible,


y se esfuma


como se pierde una idea


en la sombra de la cabeza…









AÑO 1999


El poeta, no sé por qué, ha sentido la obligación


de estar alegre y jubiloso por nada,


por el simple regalo


de los días, y el regalo de las palabras y las imágenes


que convierten las sombras en una corte donde


la hierba


y el helecho son reyes


elementales…


A veces el poeta, dicen algunos, se ha perdido


entre tanta gente, a veces algunos miran dentro de él


y no ven sino un sitio vacío, una maleta


que no pesa, porque no tiene nada adentro…


“Yo soy una maleta que se llena”, dice el poeta,


“yo salí para que ustedes entren”, pero a la gente


no le gustan los trucos


de los magos. El único truco que aceptan es el de la 


multiplicación del dinero,


no hay magia ni fábula


que se le compare.


Creen que el poeta es rico, hacen


cuentas alegres, pero


sólo la madre del poeta sabe que él no ha tenido tiempo


para aquello, y se despierta


en la noche, nerviosa,


después de recibir una triste llamada desde el fondo


del cerebro.


“Déjame dormir tranquila, hijo mío”, le pide con


los ojos,


por lo que el poeta decidió salir a hacer funciones


con sus imágenes, a escuelas y colegios:


pero éste era un dinero innumerablemente


dividido en monedas y billetes pequeños,


dinero de tienda y de niños,


dinero que el poeta, al recibir, sintió


como si lo saludaran mil manos pequeñas


de personas que lo abrumaron con su fuerza y su


deseo


de entrar a alguna hermosa parte:


dinero que era como la llovizna de esta tarde,


refresca, pasa y hace pensar


en otras cosas…


Entonces el poeta se metió entero en su maleta, se


estiró


y se acomodó,


y como no quedaba espacio para nadie más, sino


para el aire


de su tiempo excitado y dulce,


se despidió del Gran Dinero y le explicó como pudo


que no lo necesitaba


nunca más:


así empezó el año 99 y los que siguieron…









LOS HIJOS


Los mandábamos a la tienda con la empleada


para que dejaran de gritar,


daban vueltas a la manzana apenas anochecía,


buscando qué comprar con monedas y billetes que


apretaban


en la mano,


estaban solos como los papeles que ruedan


por la calle.


No sabían nada de la antigua muerte y del


venerado sufrimiento, que hacen despertar


a los niños que están solos… Me petrifiqué,  me descompuse


con las aguas del cuerpo y luego me hundí en la


tierra


y desaparecí de la vista,


para que ellos entraran a la tienda de la muerte,


donde venden palabras y frases dulces,


la casa de la muerte donde se aprende a hablar


y a escuchar,


como si nos abrazaran de verdad…









CUANDO COLONICÉ LA NOCHE que se expande


como un cuarto fresco, recién lavado


para una fiesta,


sólo podía dormir profundamente recostado


en la bulliciosa mañana blanca,


envuelto por todas las voces y los ruidos


que parecen resucitar…


Y durante estos largos años me he preguntado


sobre si hay continuidad entre la vida y la muerte,


o más sinceramente, entre los vivos y los muertos,


y me he fatigado pensando si los muertos se enteran


de nuestros días siguientes a su quietud que tanto


nos impresiona la conciencia,


o si nos ven a través del vidrio misterioso


haciendo los movimientos de los hechos, o


nos ven quietos como ellos…


A veces me he preocupado por saber si ellos


leen mis pensamientos, sobre todo los que no


tengo sobre ellos, o sea los pensamientos leves


de mi olvido…


Pero de pronto creo que sólo existe esta vida


desordenada y bulliciosa, esta mañana larga como


un día entero,


y que inclinarse a pensar en alguien de este


mundo diluido es como pensar en ellos,


tan ausentes como yo que tengo la bella mente


en blanco,


y que sólo la vida piensa en la muerte, y que sólo


aquí hay viento invisible que hace viajar las ramas


de los árboles,


las hacen temblar como un pensamiento invisible de 


mi padre


desde el otro mundo


que sólo existe en este…!









CIUDAD INVISIBLE


Una muchacha con las cejas espesas y 


su boca entreabierta, camina rápidamente en 


sentido


contrario, lo que me da tiempo de observarla:


pero pasa sin pestañear y mira hacia abajo,


pensando, ensimismada…


Qué repentina estación de la ciudad me ha tocado,


pienso,


tratando de entender la intimidad


de los que van rodeados de biombos que no se ven.


Bienvenidas la quietud, la boca silenciosa, los ojos


iluminados


por el día,


pero que miran hacia adentro


¡Por favor, abran paso, que voy sin que nadie me moleste


por un bosque de desconocidos!









POR LO GENERAL EN VIDA LOS ARTISTAS


y los poetas son tratados con


desconsideración, pero como se trata


a cualquier persona: a este que pasa la calle,


a aquel que toca el timbre del edificio, a este


desaliñado que pregunta por una dirección o


pregunta el precio de un pan,


señalando la vitrina, o pregunta por preguntar…


Nadie es muy inteligente cuando se le mira desde


lejos, a nadie le brilla


su cabeza con una corona de luz o hace detener


la respiración con el dibujo de sus pasos.


Los poetas, según dicen, tienen una luz


que alumbra hacia adentro, tienen una frescura


de solar que pasa desapercibida, tienen una gentileza


y una rabia secretas,


tienen unas palabras amables que calcinan detrás


de sus


palabras triviales… Guardan, los poetas, en el puño


de la mano,


como si se tratara de una joya, una Obra, así con la


dorada “O”


mayúscula,


que es lo mismo que hacer un árbol de la nada


con el movimiento de los brazos…


Oh, cómo los saludaríamos y cómo los recibiríamos


de distinto, cómo


los invitaríamos a seguir, cómo los escucharíamos


aunque preguntaran la


más disparatada dirección, cómo admiraríamos su


sobriedad


aunque aparezcan borrachos, cómo admiraríamos


sus camisas


de cuellos tan espontáneamente escurridos…


Pero a veces me asalta la idea de que todos los


hombres tienen en algún


lugar escondido que ellos ignoran también una Obra,


que señalan con los párpados cuando se acuestan o


cuando se levantan,


que dejan atrás, resguardada, cuando cierran la


puerta de sus casas o las abren


en el atardecer, que salen a nombrar o a señalar


cuando se arriman a la baranda del balcón,


y que aluden a ella cuando lloran o como ráfagas


en las conversaciones


más comunes. Una Obra que tiene la forma del


aire transparente y ondulado


que respiran,


¡una joya preciosa en la mano, un baile bajo los pies,


una respiración única y luminosa que desciende de


la Montaña


más virgen…!


También los poetas lo saben y se comportan, por favor,


como si desaparecieran en el aire.









ENFERMO


Con su enfermedad los buenos momentos desaparecieron


como esas habitaciones frescas en las que uno se


encierra dejando


afuera tantas cosas y comenzando


otras tan recientes que parecen hijas de enero…


Estaba, como cualquier transeúnte, enfermo y necesitaba


una droga… Después de reunir durante semanas el


dinero necesario,


la compraba y volvía a ser una persona corriente,


agua corriente y transparente…


Pero la droga era cada vez más escasa,


a veces conseguía la plata pero no hallaba el


remedio…


Conocía ya todas las puertas y los neones


de las farmacias, las visitaba con emoción como se visitan


las iglesias…


En los tiempos malos se la pasaba de arriba abajo,


corriendo como un atleta pobre para restarle


importancia a su mal, tratando de olvidarse de


sí mismo, de su cabeza que ardía como un fuego,


pero su pelo se caía a manotadas y se enredaba


como hierba de baldío,


porque no podía peinarse como manda el viento.


A veces se le veía con cuerpo de señor en la calle, pero


con cabeza de indigente, los cabellos parados y


aplastados al tiempo,


como si saliera de una guerra consigo mismo, como si


estuviera metido en un viento loco y ansioso que


tratara de convencerlo


de algo, un viento desordenado que le susurra ideas


al oído:


“¡olvídate de ti mismo, olvídate


de peinarte como te mereces, aparece loco como


un árbol


del espíritu santo…!”









EL DINERO HACE llegar el miembro


fantasma, la pierna


o la mano que no estaban o no llegaron a tiempo


para aliviar o advertir o indicar


el paso en el camino… Para las personas que ponen


la esperanza en el dinero los días parecen


comenzar en la noche,


y los saludos y las despedidas se enredan


como una cabeza borracha


que vaga en silencio por una fiesta tumultuosa…


Para los que olvidaron todas las preguntas de antes,


para los que odian las palabras sutiles y los dedos


que separan esto de aquello,


para los que no pueden organizar su cajón de papeles


porque estallan de furia como niños,


para todos aquellos el dinero es el año nuevo que


limpia


el cielo de las estrellas antiguas, que limpia el bosque


de los árboles del año anterior… Problemas y


sentimientos


que no llegaron y palabras que no escuché, o gestos


de ayuda que no quise entender, desconocidos que


me asustan


con sus caras que tal vez he visto en mi cara, o


conocidos


que me causan más pavor aún,


porque llegaron sin haberlos invitado, por favor,


pasen al cuarto de enseguida, que es algo así como


mi oficina,


el dinero les atenderá y calmará


esta falta de amor que a mí también me exaspera


hasta que el dinero, miembro fantasma que vuelve


al corazón,


nos dispersa con su cielo azul que parece salido


de la nada,


o de una lámina bella.


Hasta que el dinero de pronto se agota,


y se oyen los gritos más tristes que pudieran oírse…


“Inunda mis bolsillos de pobreza, vida”, diré en voz


baja,


para inaugurar la casa


de mis hijos…









FIN DE AÑO


Cuando estallen las luces de Navidad,


y la pólvora se precipite


en el cielo como una guerra


contra los días de siempre,


cuando se gaste la última hora del año,


el último minuto,


nuestro amor también se quemará
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